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EL  ASISTENTE  DEL  CORONEL 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  so  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamen- 
te de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  TEATRO  DE  LA  COMEDIA  la  noche 
del  21  de  Diciembre  de  1898 
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MADRID 

S.  Velasco,  impresor,  Marqués  de  Santa  Ana,  11 
Teléfono  número  551 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

VICTORIA. . . Doña  Concha  Ruiz. 

HERRERO,  asistente  (1)  - . . Don     Ricardo  Manso. 

DON  SEVERO,  coronel Fernando  Altarriba. 

ARTURO,  teniente José  Calle. 

.  N  RUBIO,  comandante Guillermo  Arcila. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  espectador 


(1)    Este  personaje  hablará  con  marcado  acento  aragonés.  Los  un i- 
íormes  deben  ser  del  arma  de  Caballería. 


A  LA  EXGMA  SEÑORA 


J)oña  Jrene  Jtfontoro  , 


járonla  ftiitba  to  araría  gjeal 
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CARTA    ABIERTA 


Sr.  2>.  Ricardo  Jvfanso: 

Teatro  de  la  Comedia  (ó  donde  se  encuentre) 

Mi  muy  querido  amigo:  Son  tantas  las  pruebas  de 
amistad  que  me  ha  dado  usted,  y  tantos  los  favores  y 
atenciones  que  á  su  bondad  debo,  que  no  vacilo  en  pe- 
dirle un  último  favor  (por  ahora),  seguro  de  que  nadie 
como  usted  ha  de  ser  intérprete  fiel  de  mi  pensamiento. 
Consiste  éste  en  que  desearía  qne  hiciese  usted  saber  á 
sus  compañeros  y  á  la  Empresa,  lo  agradecido  que  les 
está  este  pobre  autor,  que  no  encuentra  palabras  con 
que  podérselo  expresar.  A  ésta,  por  la  acogida  que 
dispensó  á  mi  juguete,  no  omitiendo  detalle  á  fin  de  que 
El  asistente  del  coronel  pareciese  un  Capitán  general 
con  mando.  Y  á  ellos...,  á  los  que  debo  las  risotadas,  los 
aplausos,  las  llamadas  á  escena...  todo  cuanto  usted 
quiera.  Diga  usted  á  Conchita  Ruiz,  á  la  damita  joven 
más  linda  (con  permiso  del  Teniente),  más  inteligente  y 
más  graciosa  con  que  para  sus  éxitos  cuentan  genios  y 
currinches...  no  sé...  tiene  usted  plenos  poderes.  A  Pepe 
Calle,  Teniente  España,  dígale  que...  ¡Que  viva  España! 
Y  no  me  olvide  usted,  por  Dios,  al  Coronel  Sr.  Altarriba 
ni  al  Comandante  Sr.  Arcila,  que  los  dos  merecieron  la 
faja  por  la  campaña  de  anoche. 


Y  usted  á  sí  mismo,  dígase  pero  no  bajito,  sino  alto 
y  muy  alto,  que  yo,  aunque  ronco,  he  de  gritar  por  todas 
partes  para  que  me  oigan  cuantos  quisieran  escuchar: 
Que  ha  estado  usted  inimitable,  haciendo  un  asistente 
capaz  de  currelar,  entusiasmar  y  desternillar  de  risa  al 
espectador  más  cejijunto  y  enfurruñado;  que  como  direc- 
tor de  escena,  ha  puesto  usted  la  obra  con  una  riqueza 
de  detalles  y  con  una  minuciosidad  tan  artística,  que  no 
hay  más  que  pedir... 

Es  decir,  queda  por  pedir  una  cosa;  que  todos  ustedes 
cuenten  con  la  incondicional  amistad  de 
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Gabinete  formando  cinco  ochavas.  En  la  del  centro,  mirador  practi- 
cable. Forillo,  parte  alta  de  calle.  Ochavas,  primera  de  la  dere- 
cha é  ídem  de  la  izquierda,  puertas.  En  la  segunda  ochava  de  la 
derecha,  habrá  colocado  uq  gran  armario  ropero  de  dos  hojas 
con  cerradura  y  llave.  En  la  ídem  de  la  izquierda,  chimenea  en- 
cendida. Sobre  ésta,  reloj,  candelabros,  un  espadín  y  una  teresia- 
na.  Delante  de  la  chimenea  una  mesita  de  tresillo,  con  tres  sillas: 
una  de  espaldas  á  la  chimenea  y  las  otras  á  los  lados,  dejando 
libre  el  del  público.  Otra  mesa  de  las  llamadas  de  ministro,  se 
colocará  sesgada  en  la  parte  de  la  derecha  con  su -menor  lado  fren- 
te al  público.  Sobre  la  mesa,  libros,  papeles  y  recado  de  escribir. 
Un  sillón  entre  la  mesa  y  la  puerta.  Una  silla  á  la  derecha  y  otra 
á  la  izquierda  del  armario.  En  la  primera  un  «plaid»  y  sobre  éste 
un  casco.  Una  silla  baja  á  la  izquierda  del  mirador.  Una  lámpara 
eléctrica  colgada  en  el  centro  del  gabinete.  La  llave  para  dar  luz, 
á  la  derecha  del  mirador.  En  uno  de  los  cajones  de  la  mesa,  una 
fotografía. 


ESCENA  PRIMERA 

VICTORIA  y  ARTURO 

VlCT.  (Sentada  en  una  silla  baja,  á  la  izquierda  del  mirador, 

haciendo    crochet  y  sin    dejar    de    mirar    á    la  puerta 

de  la  derecha.)  ¡Esto  va  durando  demasiado! 
Hace  media  hora  que  está  hablando  con 
papá...  ¡Qué  conversación  tan  larga,  Dios 
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mío!  Y  debe  ser  cuestión  de  táctica  lo  que 
les  entretiene,  porque  hace  un  instante  me 
acerqué  á  la  puerta  á  oir,  y  decía  mi  padre: 
(Con  gran  entonación.)  «Yo  rompería  este  cua - 
dro^»  «Y  yo  destrozaría  esta  columna»  — 
gritaba  Arturo. — ¡Por  Dios!  ¿Pero  qué  daño 
Jes  han  hecho  á  ustedes  los  muebles? — iba 
á  decirlo  yo, — cuando  pude  comprender, 
por  lo  que  siguieron  diciendo,  que  era  la 
táctica  lo  que  les  ocupaba...  ¿Habrán  acaba- 
do y%.?/(Acercándose  á  la  puerta  de  la  derecha.)  Es- 

"ctTc'Káré...  Sí,  esto  toca  á  su  fin.  Acabo  de 
oirle  decir  á  mi  padre:  «¡Al  galope!  ¡Ar!... 
(Deja  de  oir.)  ¡Ar!  ..  Sí,  ar...  ¡qué  bar...  qué 
harta  estoy  de  tácticas,  escuadrones,  mar- 
chas por  el  flanco,  cargas  de  frente  y  colum- 
nas cerradas...  porque,  claro,  estas  cosas  en- 
tretienen mucho  á  mi  padre,  pero  ¡ao  abu- 
rren á  mí,  porque  me  privan  de  hablar  con 
Arturo,  con  mi  Arturo  d£  ten  i  alma*  que... 

ART.  (Sale  de  espaldas,  aespidiénüoSé,  por  la  primera  dere- 

cha.) ¡A  la  orden  de  mi  Coronel!  Hasta  luego. 
\ricr.  ¡El,  por  fin,  gracias  á  Dios! 

Art.  ¡Victoria  mía!  (Se  dan  la  mano  con  efusión.) 

Vrcr.  ¡Arturo,  qué  impaciente  he  estado! 

Art.  Y  yo,  figúrate;...   sabiendo  que  me  espera- 

bas... que  íbamos... 
Cor.-" ■"       (Desde  dentro.)  ¡Señor  Teniente! 

Art.  ¡Mi    Coronel!    (Acercándose  á  la    puerta  de  la    de- 

recha.) 

Cor.  (Desde  dentro.)  íbamos  al  trote. 

Art.  Está  bien.  Iremos  al  galope.   ¡A  la  orden! 

(Vuelve  al  lado  de  Victoria.)  Pues  COmO  te  decía, 

sabiendo  que  íbamos  á  hablar  un  instante, 

figúrate  CÓmO  estaría  yo.  (Deja  sobre  la  mesa  de 
despacho  los  guantes  y  la  teresiana.) 

Vict.  ¿Y  qué  cuadro  es  el  que  quería  romper  mi 

padre,  el  que  está  encima  del  piano? 

Akt  ¡No!  ¡Quiá!  Un  cuadro  de  infantería...  ¡Tác- 

tica,  pura   táctica,    Victoria   de   mi   alma! 

(Abrazándola.) 

Vict.  Bueno,  déjate  de  tácticas,  que  puede  salir... 

Art.  Además,  me  estaba  diciendo  que  para  caba- 

llerías los  romanos.  «César,  ahí  tiene  usted  á 
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César — me  decía. — Con  cincuenta  caballos 
destrozó  á  los  Himnos  y  Eruto  destrozó...» 

Vict.  A  los  otros. 

Art.  A  los  Himnos  también,  porque  Hunnos  y 

otros  todos  eran  unos.  Y  así  seguía:  y  me 
pus\la  cabeza  de  César,  y  me  puso  de  Bruto 
que  no  había  por  donde  cogerme. 

Vict.  ¿Se  enfadó  contigo? 

Art.  Sí,  porque  defendí  la  táctica  moderna  y  dije 

<iue  un  quinto  de  ahora  es  más  que  Bruto. 

Vict.         ,  Y  es  verdad. 

Art.  Pues  no  lo  creyó  así,y  aun  me  habló  de  unos 

i  corsarios  que  fueron  á  Túnez,  (victoria  se  sien- 
ta en  la  silla  baja  Arturo  en  la  que  habrá  colocada  á  la 
izquierda  del  armario.) 

Vict.  ¿Que  fueron  atunes?  (con  extrañeza.) 

Art.  Yo  no  sé  si  lo  serían;  pero  al  fin  pude  salir, 

y  ahora...  ahora  lo  doy  por  bien  empleado, 
puesto  que  me  veo  tan  cerca  de  mi  Victo- 
ria, de  mi  adorada  Victoria,  que...  (La  abraza.) 

Vict.  Bueno,  dime:  ¿Estás  dispuesto  á  hacer  lo 

que  dije  ayer? 

Art.  ¿Qué?  ¿A  vestirme  de  paisano  y  volver  aquí 

para  que  me  vean  de  levita  las  de  Gutié- 
rrez? 

Vict.  Sí. 

Art.  ¡Pero  mujer,  por  Dios!  Considera  que  eso  es 

un  capricho  tuyo  que  puede  costarme  un 
disgusto  muy  serio  con  tu  padre. 

Vict.  Mi  padre  no  te  verá  porque  ya  sabes  á  qué 

hora  va  al  casino,  y  como  tú  vives  en  frente, 
acechas,  y  así  que  le  veas  salir  vienes  de 
paisano  un  instante  y  te  marchas  en  seguida.' 

Art .  'r*ero7~¿*por~qúé  tienes  ese  capricho? 

Vict.  Pues,  la  verdad;  porque  las  de  Gutiérrez  me 

dijeron  ayer  que  debes  estar  muy  mal  de 
paisano,  y  yo  quiero  que  vean  que  tú  estás 
bien  de  todns  maneras. 

Art.  Mujer,  muchas  gracias,  pero... 

Vict.  -No  hay  pero  que  valga;  si  no  satisfaces  esta 

vanidad  que  cifro  en  tí...  ¿qué  puedo  espe- 
rar de  tu  amor? 

Art.  ¡Caramba!  Yo  te  lo  agradezco;  pero  con  el 

carácter  que  tiene  tu  padre...  Figúrate  que 
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hace  un  mes  dio  la  orden  de  que  ningún 
oficial  de  su  regimiento  vistiesede  paisano. 
Calcula  si  averigua  que  yo  me  visto  de  levita 
y  vengo  á  su  propia  casa  á  burlarme  de  sus 
órdenes;  me  manda  al  cuarto  de  estandartes. 

Vio.  No  temas  nada,  que  no  te  verá. 

Art.  ¡Mira  que  no  me  atrevo!  ¡Que  me  estoy  vien- 

do en  el  cuarto! 

Vici.  ¡Cobarde!   ¡No  atreverse  por  mí  á  una  cosa 

tan  sencilla!  Tener  miedo  como  si  fueras  un 
niño  á  que  te  encierren  en  el  cuarto!  Basta; 
tú  no  me  quieres,  (sollozando.) 

Art.  ¡Pero  Victoria! 

Vio .  Que  no  me  quieres.  ¿Crees  que  papá  va 

siempre  de  uniforme? 

Art.  Así  nos  lo  aseguró  con  orgullo. 

Vio  .  (Riendo.)  ¿Sí?  ¡Hasta  los  coroneles  mienten! 

Pues  está  retratado  de  paisano. 

Art  ¿El  Coronel? 

Vict.  Entonces  todavía  no  lo  era.  Fué  k  una  gira 

con  varios  amigos,  todos  paisanos;  uno  de 
ellos  llevaba  una  máquina  fotográfica  y  los 
retrató  en  grupo.  Papá  no  sabe  que  tengo 

Una  COpia.  ¡Mírala!  (Saca  un  retrato  de  uno  de  los 
cajones  de  la  parte  anterior  de  la  mesa  de  despacho,  y 
/se  lo  enseña.) 
ART.  /  (Con  el  retrato  en  la  mano.)  Pero...   ¿Cuál    de  ellos 

es  tu  papá? 

Vio'.  El  que  está  en  medio. 

Art  ¿El  que  tiene  la  cabeza  que  parece  un  globo 

cautivo? 

Vict.  ¡Arturo! 

Art.  Perdona,  pero...   Bueno,   sea   lo   que  Dios 

quiera;  me  pondré  la  levita.  Vendré  aquí  á 
que  vean  las  de  Gutiérrez  que  tan  bien  estoy 
de  levita,  como  de  fariseo,  y  si  me  coge  tu 
padre...  que  me  coja.  Hasta  luego.  Volveré 

.  de  paisano.  (Medio  mutis.) 

Vict.  Bueno;  tú  no  entres  hasta  que  le  veas  volver 

la  esquina. 

ART.  Bien,  basta  después.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Vio .  Adiós,  Arturo. 

Art.  (Desde  la  puerta.)  Y  si  me  arresta...  queme 

arreste,  (vase.) 


Vó  — 


Yict.  ¡No...  si  no...  se  ha  idol  ¡Dios  mío!  ¿Le  ha- 

bré pedido  un  disparate  que  le  comprome- 
ta? Yo  creo  que  no...  porque...  (se  asoma  ai  mi- 

rador.) 


ESCENA  II 

VICTORIA,  CORONEL  saliendo  por  la  derecha 
// 

Cok./v/     ¡Qué  oficiales!  ¡Qué  escuadrones!  (sentándose 

/ '.'"'  en  el  sillón.)  . 

VlCT.'  .  '*        ¡Papá!    (Llamándole  la  atención.) 

Cor.  (viendo  a  su  hija.)  ¡Ah!  ¿Pero  estabas  ahí? 

Vict.  Sí,  papá.  Te  oí  dar  voces  diciendo:   «¡Al  tro- 

te, al  galope!»  y  vine  asustada  á  ver  que  te 

PUCedÍ9.  (sentándose  en  la  silla  baja. ) 

Cor.  Estaba  dando  lecciones  al  teniente  España. 

Vict.  Pues  cualquiera  hubiera  dicho  que  estabas 

domando  un  potro. 

Cor.  Estos  oficialitos  modernos  salen  de  la  Aca- 

demia sin  <=aber  una  palabra  de  táctica. 

Vict.  No,  pues  de  táctica  (con  intención)  no  está  mal 

España. 

Cor.  ¿Qué  sabes  tú? 

Vict.  Ño  lo  sé,  no,  pero  me  lo  figuro.  Te  he  oído 

decir  muchas  veces  que  es  un  oficial  muy 
listo. 

Cor.  Y  muy  peligroso,  ¿lo  entiendes? 

Vici.  No  te  alarmes.  No  pienso  más  que  en  él... 

Cor.  ¿Qué  dices? 

Vict.  Que  no  pienso  más  que  en  el  medio  de  dar- 

te gusto. 

Cor.  Digo  que  es  muy  peligroso...  y  sobre  todo, 

para  una  muchacha  de  veinte  años,  bonita, 
elegante,  inocente... 

Vict.  Bueno,  pero  es  que  yo  no  estoy  en  ese  caso, 

porque  ni  tengo  veinte  años,  ni  í-oy  bonita, 
ni  elegante,  ni  inocente...  digo  sí...  digo 
no...  bueno,  quiero  decir  que  seguiré  cre- 
yendo que  el  teniente  España  no  es  un 
hombre  despreciable.  Buena  figura,  lucida 
carrera,  rico... 
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Cor.  (Riendo )  ¿Rico  España?  ¿Cuál  es  su  capital? 

Vict.  Capital  de  España...  Madrid. 

Cor.  ¿Me  vas  á  dar  lecciones  de  geografía? 

Vict.  Pues  ya  lo  he  dicho...  digo,  yo  no  he  dicho... 

En  fin,  que  no  soy  tonta,  papá. 

Cor.  Ni  yo  soy  tonto,  ¿sabes? 

Vict.  Tú,  fí... 

Cor.  ¿Qué? 

VlCT.  (Acercándose  con   zalamería.)    Tú    SÍ    q.lie    habrás 

sido  calavera  de  joven,  ¿eh? 

Cor.  ¿Yo?.  .   He  sido   un    modelo  de    jóvenes. 

Baste  decirte  que  hasta  los  treinta  y  cinco 
años  no  he  fumado...  más  que  puro;  vino,  ni 
probarlo.  (Aparte.)  (Aguardiente  nada  más.) 
Y,  en  fin,  no  he  tenido  más  novia  que  tu 
madre. 

Vict.  Y  te  sobraba. 

Cor.  Ya  lo  creo  que  me  ha  sobrado,   ¡y  me  ha 

bastado!  Mira  si  sería  inocente  que  cuando 

me  casé  no  safaba  yo  si  se  les  cedía  á  las 

mujeres  la  derecha  ó  la  izquierda...  y  opté 

/      por  la  izquierda. 

Vict.  ¿Porque  eras  inocente? 

Cor.  Porque  era  zurdo. 

Vict.  Pues  dime,  papá:  si  eres  tan  bueno,  ¿por 

qué  tienes  tanto  rigor  con  los  oficiales,  pro- 
hibiéndoles que  se  vistan  de  paisano? 

Cor.  Porque  con  la  milicia  no  se  juega. 

Vict.  ¿No  se  juega?  Pues  yo  tengo  el  retrato  de  un 

oficial  vestido  de  paisano. 

Cor.  Del  tenientp,  con  seguridad. 

VlCT.  (Levantándose  y  acercándose  á  él.)  Sí;  del  teniente 

don  Severo  Robles,  hoy  coronel. 

Cotí.  ¿El  mío?  Pero...   ¿de  dónde  has  sacado  eso? 

Vict.  Lo  encontré  registrando  unos  papeles  viejos 

Cor.  (Levantándose.)  Supongo  que  no  habrás  cometi- 

do la  indiscreción  de  enseñarle  al  teniente... 

Vict.  ¿Yo?  (con  socarronería.)  No  faltaba  más. 

Cor.  Eres  una  chiquilla   encantadora.  (Acaricián- 

dola.) ¡Por  Dios,  que  no  sepa  nunca!...  [He- 
rrero! (Llamando  y  mirando  al  reloj.)  Ya  es  hora 
de  ir  al   casino,  (impaciente )  ¿Dónde  estará 

ese  muchacho?  ¡Herrero!  (Llamando  y  yendo  á 
la  izquierda.) 
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VlCT. 


Cor. 


(Aparte,  yendo  hacia  el  mirador.)    (Si    papá    no  Se 

va  pronto...  ¡Y  Arturo  que  va  á  venir!)  (Miran- 
do á  la  calle.) 
(a  la  puerta  de  la  izquierda  y  gritando.)    ¡Herrero! 


ESCENA  III 


Her 
Cor. 

He/' 
Cor. 
Her 


Cor. 
Her. 

Cor. 
Her. 
Cor. 
Her. 

Cor. 
Her. 
Cor. 
Her. 

Cor. 
Her. 
Cor. 

Her. 

Cor. 

Her. 

Cor. 
Her. 


Cor. 


DICHOS    y    HERRERO 

(En  traje  de  asistente.)  Mande  usía,  mi  Coronel. 

¿Estás  sordo? 

Fa  servirle,  mi  Coronel. 

¿Cómo? 

Soy  algo  tiniente,  mi  Coronel.  Y  además  me 

zumbaba  la  otra  oreja. 

¿Qué  oreja?  * 

La  presente,  mi  Coronel,  (cogiéndose  la  oreja 

derecha.) 

¿Y  qué  oreja  es  esa,  te  pregunto? 

La  que  mira  pa  este  lao. 

¿Pero  es  la  derecha  ó  la  izquierda? 

(indeciso.)  ¡Qué  se  yo!...  Como  tengo  dos  me 

he  quedao  hecho  un  lío. 

Eres  más  bruto  que  un  cerrojo. 

Igualmente,  mi  Coronel. 

¿Cómo  igualmente?  ¿Qiírérf'íJn^? 

Que  igualmente  que  un  cerrojo...  ú  peor.., 

porque  á  lo  mejor  no  me  corro. 

¿Qué  es  lo  que  hacías? 

Estaba  pensando... 

Ya  te  he  dicho  que  tienes  que  perder  la 

costumbre  de  pensar. 

En  eso  pienso. 

Bueno,  bueno.  ¡Mi  capote,  el  espadín,  la  te- 

resiana;  pronto! 

¿Quiere  usía  el  capote  de  paseo  ó  el  de 

faena? 

El  de  diario,  hombre,  el  de  diario.  (Riéndose.) 

EnsegUÍa.  (Coge  de  encima  de  la  chimenea  el  espa- 
dín y  la  teresiana  y  se  la  entrega  al  Coronel.  Después 
se  dirige  al  armario  y  saca  el  capote.) 

Tienes  la  cabeza  llena  de  paja. 
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Her.  ¡Otra!  pues  aun  no  le  he  echao  pienso  al  ca- 

ballo. (Sacudiéndose  la  cabeza.) 

Cor.  Cierra  la  boca.   Corno  no  te  despabiles  te 

mando  á  la  cuadra.  Eres  muy  zopenco. 

Her  .  Eso  creo  yo.  El  maestro  del  pueblo  decía 

que  yo  era  un  zoquete;  mi  padre  empeñao 
en  llamarme  borrico...  y...  (con  énfasis.)  ¡algo 
tendré  cuando  me  lo  decíanl 

Cop.  (a  victoria.)  Este  muchacho  cada  día  está  más 

cerril. 

Vict.  Pero  es  tan  honrado  y  tan  bueno... 

Cor.  ¡Toma,  si  no  fuera  por  eso! 

Her.  A  la  orden.    (Poniéndole  el  capote.) 

Cor.  Cuidado,  que  me  vas  á  dislocar  un  brazo. 

Her.  ¡  A  jajá!  (Después  de  ponerle  el  capote.)  ¡Ole  por  mi 

Coronel,  que  es  el  Coronel  más  barbián!... 
Cor.  Oye,  tú.  Cuidadito  con  llamarme  esas  cosas. 

Her.  Dispense  usía,  pero  como  á  mí  me  lo  han 

llamao  la  mar  de  nodrizas,  no  creí  que  era 

insultante. 
Cor.  Calla,  majadero. 

Her.  Es  que  yo  le  quiero  á  usía  más  que  á  mi 

madre  y  á  mi  padre  y  á  una  tía  que  tengo, 

que  es  viuda. 
Cor.  ¡Tunante!  (a  victoria.)  Vaya,  adiós,  hija  mía; 

hasta  luego. 

VlCT.  AdiÓS  papaítO.  (Se  abrazan    y  rase    el  Coronel  por 

la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

VICTORIA    y    HERRERO 

Her.  ¡Ya  cerró!  ¡Ya  se  fué! 

Vict.  ¡Dios  mío,  si  se  encuentra  de  manos  á  boca 

con  el  teniente! 
Her.  Lo  diseca.  ¡Pues  buen  carácter  tiene! 

VlCT.  (Corre  al  mirador   y  mira   con  ansiedad.)    Todavía 

no  se  le  ve...  ¡Ah...  ya  sale!  Ahora  mira  y 
me  saluda,  (saluda.)  Basta,  papá,  basta.  Vete 
pronto.  Date  prisa...  No  mires  hacia  acá... 
¡Dale!  ¡Ya  dobla  la  esquina!...  ¡Ah...  se  fué! 
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Her. 


VlCT. 

Her. 


Vict. 
Her. 

Vict. 

Her. 
Vict. 
Her. 

Vict. 

Her. 

Vict. 
Her. 


Vict. 
Her. 


Vict. 


(Aparte.)  ¡Calle!...  El  teniente  España  se  dejó 

olvidados  los  guantes.  (Coge  los  guantes  de  la 
mesa  y  los  pone  sobre  la  chimenea.) 

I  Qué  rato  he  pasado! 

La  verdad  es,  señorita,  que  está  usted  muy 
mal  asi.  Yo  que  usted  cogía  á  su  papá  y  le 
decía:  «Mi  coronel,  digo,  papá:  quiero  que 
sepa  usía,  digo,  tú,  que  el  teniente  España 
me  cúrrela  como  dice  el  asistente  del  unien- 
te; yo  le  cúrrelo  y  ambos  nos  currelamos 
con  la  mayor  equidad  y  aseo,  con  ojecto  de 
ver  si  nos  unimos  en  el  santo  nudo  nuncial 
ante  un  altar  ú  dos  ..  conque...  ¿nos  da  usté 
su  permiso?»  Que  dice  ¡adelante!,  pues  pa- 
san ustedes  la  gran  vida;  que  dice,  no  se 
puede  pasar...  pues  aquí  estoy  yo  pa  mediar. 
La  cuestión  es  que  ustedes  se  currelen  sin 
empentones. 

Pero,  ¿cómo...  currelarnos,  si  papá  se  opone? 
Eso  es  lo  malo.  Pero  su  papá  ¿no  quiere  á 
usted  con  toda  su  alma? 
Sí;  pero  dice  que  el  teniente  España  es  lo 
peor  del  arma. 
Toma,  y  del  cuerpo. 
No,  si  dice  del  arma  de  Caballería. 
Y  yo  digo  del  cuerpo  de  ídem.  Pero  eso  no 
es  un  ostáculo. 

¡Ah,  oye!...  Va  á  venir  ahora  el  teniente  de 
paisano. 

¡Rediez,  de  paisano!  Si  por  un  aquel  lo  en- 
cuentra el  amo...  lo  desnuda. 
Por  eso  confío  en  tu  discernimiento. 
En  mi  dis...  Cuando  se  me  enrea  una  pala- 
bra, así  en  la  lengua,  no  la  escupo  ni  á  tres 

tirones.  ( Se  oye  un  c;imi>anmazo.)  ¡Ahí  está! 

¿Quién? 

¿Quién?  (Sonriéndose.  Aparte.)    (¡Cómo  le  gusta 

que  se  lo  diga!)  Claro...  necesitará  sus  guan- 
tes. 

¡Qué  casualidad!  (Sonriendo.) 
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ESCENA    V 

DICHOS   y    ARTURO 

LitK.         .••' '(Anunciando.)  El  señor  uniente  España. 

Art.  (Vestido  de  levita,    pantalón  gris  y  sombrero  de  copa.) 

Pido  á  usted  mil  perdones,  señorita,  si  ven- 
go á  molestarla...  pero  creo  haber  olvidado 

mis  guantes.  (Busca  en  la  mesa  de  despacho.)  Me 

parece  haberlos  dejado  aquí. 

Her.  (Conteniendo  la  risa  y  dándole  los  guantes   que   coge 

de  la  chimenea.)  Mi  til!...  (Riendo.)  Mi  teniente, 

están  aquí. 

Art.  (Aparte.  Turbado.)  ¿Ahí?  (Cogiéndolos.) 

Her.  (Aparte.)  (¡Atiza!  Traje  de  paisano  3' guantes 

de  militar.)  (Sale  por  la  izquierda.) 

Art.  ¿Habrá  comprendido?  (por  Herrero.) 

Vict.  Aunque  comprenda  no  se  explica.  Y  ahora 

déjeme  USted    verle.    (Le  mira  de  pies  á  cabeza.) 

Tiene  usted  un...  pase. 

Art.  ¿Nada  más? 

Vict.  Natural. 

Art.  ¿Cómo? 

Vict.  Naturalmente.   De   usted  una  vuelta  en  re- 

dondo. 

Art.  ¡Ah!  ¿Pero  tengo  otro  pase? 

Vict.  Dé  la  vuelta.  (Arturo  la  da)  Cuádrese. 

Art.  Pero... 

Vict.  Cuádrese  militarmente.  (Arturo  lo  hace,  victo- 

ria le  mira  detenidamente.)  Aprobado.  Viste  US- 
ted con  gusto. 

Art.  Respiro.  ¡Creí  que  te  ibas  á  arrancar! 

Vict.  Eso  es  lo  que  yo  te  he  decir;  que  te  puedes 

arrancar...  á  papá,  (con  coquetería.) 

Art  .  ¿De  modo  que  me  decido  á  hablarle  ma- 

ñana? 

Vict.  (con  rubor.)  Decídase  usted. 

Art.  ¿Usted?  ¿Crees  que  me  dirá  que  sí? 

Vict.  Yo  creo  que  sí. 

Art.  ¡Ay,  Victoria  mía!  En  cuanto  tu  padre  me 

dé  su  consentimiento,  te  estrecharé  la  mano. 

(Quiere  estrecharle  la  mano.) 
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Vict.  No  seas  loco. 

Art.  Deja  que  cante  victoria. . 

Vict.  Canta,  pero  no  toques. 

Art.  Victoria,  tú  no  puedes  ser  más  que  mía. 

(Herrero  sale  por  la  izquierda,  y  al  verlos  se  retira  co- 
rriendo.) 
VlCT.  (Al   ver   á   Herrero   se   separa  vivamente  de  Arturo.) 

I  Cielos!  ¿Habrá  comprendido? 
Art.  Aunque  comprenda...  no  se  explica;  pero 

(Riendo  )  mañana  será  cuando  lo  comprenda      ,.  ¿^ .\fSX. 

todo.  (Suena  un  eampanillazo.)  f*  ^;-*>**| 

Vict.  ¡Llaman!  (Asustada.)  -| 

Her.  (Por  la  izquierda,  de   espaldas.    Aparte  )  (OJOS    que 

no  ven...  no  pueden  producir  dentera.)  ¡El 

señor  Coronel! 
Vict.  (sorprendida.)  ¡Papá! 

Art.  ¡Maldición,  y  yo  de  paisano!  (corre  hacíala  íz 

quierda.) 

Her.  Mi  tiniente,  que  se  topa  usted  con  él.  (Llaman 

otra  vez.)  Escóndase...  Voy~á~aJjj.'irle...  le  en- 
tretendré un  momento.  ¡Digo,  y  con  el  genio 
que  tiene- mi  Coronel! 

ART .  (Corriendo  á  la  puerta  derecha.)    Aquí    me    meto. 

(Azoramiento  de  Victoria  y  Arturo.) 

Vict.  Este  es  el  cuarto  de  papá.  (Tirándole  de  la  levi- 

ta.) No  tiene  salida. 

Art.  El  cuarto  de  tu  padre.  ¡Horror!  ¡Otro  cuar- 

to! (a  Herrero.)  ¿No  tenéis  más  cuartos? 

Her.  Yo  no  tengo  más  que  cuarenta  céntimos, 

mi  uniente.  (Aparte.)  (Se  la  gana  ) 

VlCT.  ¡En  nombre    del    cielo!  (Vase  Herrero  por  la  iz- 

quierda) 

Art  .  Pero,  ¿dónde  me  escondo? 

Vict.  IYo  pierdo  la  cabeza! 

Art.  Cío  también...  Y  lo  malo  es  que  me  la  van  á 

encontrar  en  seguida.,    ¡y  me  la  rompen! 

[AQUÍ,  aquí!  (Yendo  al  armario.) 

Vict.  Ese  es  su  armario. 

ART.  No  importa.  (Se  mete  en  el  arniarior) 
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ESCENA  VI 

VICTORIA,  el  CORONEL  y  ARTURO 

Cor.  (Entrando.)  Déjame  de  historias,  hombre. 

Vict.  (Fingiendo  estrañeza.)  ¿Tú,  papá?  Te  creía  en  el 

casino. 

COR.  (Enfadado,  se  quita  la  tcresiana  y  la  pone  sobre  la  chi- 

menea.) [De  buen  humor  estoy  para  ir  al  ca- 
sino! No  había  andado  cien  pasos,  cuando 
encontré  á  un  amigo  que  me  aseguró...  ¿qué 
te  figuras?...  Que  acababa  de  ver  al  teniente 
España...  ¿cómo  dirás?...  de  paisano  nada 

menos.  ¿Qué  te  parece?  (?e  quita  el  espadín  y  le 
deja  sobre  la  mesita  de  tresillo.) 

Vict.  (Aparte.)   (¡Qué   preguntón   está,  Dios  mío!) 

Mira  que  hay  mucho  embustero,  papá. 

Cor.  (Furioso.)  ¡De  paisano!  Todavía  no  me  cono- 

ce ese  caballerete. 

Vict.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Cor.  ¿Qué?  A  encerrarlo. 

VlCT.  ¿Más?  (Con  asombro.) 

Cor.  ¿Qué  dices? 

Vict.  No,  nada...  que...  (Turbada.) 

Cor.  Ya  verás.  Es  decir  no  lo  verás;   porque  lo 

voy  á  tener  encerrado  un  mes. 
Vict.  Entonces...  (Aparte.)  sí  que  lo  veré. 

Cor.  (En, ei  mirador.)  No  me  muevo  de  aquí  hasta 

que  vuelva  á  su  casa. 
Vict.  (Aparte.)  (¡Dios  mío,  de  esta  se  asfixia  en  el 

armario!) 

COR.  (Se  quita  el  capote  mirando  á  la  calle.)  Desde  aquí 

veo  perfectamente  la  puerta  de  su  casa;  ni 
una  rata  entrará  sin  que  yo  la  vea-.ífÁy,  se- 
ñor teniente,  lo  que  es  hoy  buena  le  aguar- 
da! Naturalmente,  el  hombre  estará  pasean- 
do el  garbo. 

Vict.  No,  puede  que  no  pasee. 

Cor.  Ese  tiene  muy  poca  vergüenza. 

Vict.  Sí,  pero  no  tiene  sitio. 

Cor.  ¿Cómo  que  no?  Pues  así  que  es  pequeño  el 

Retiro.  (Va  hacia  el  armario  á  meter  el  capote.) 
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VlCT.  ¿Adonde  vas,  papá?  (Muy  asustada  ) 

Cor.  (sorprendido.)  A  guardar  el  capote  en  el  ar- 

mario. 

Vict.  A  guardar...  pue?,  aguarda,  yo  lo  haré;  qué- 

date en  el  balcón.  (Va  hacia  el  armario.) 

Cor.  (volviendo  al  mirador.)  ¿Convienes  conmigo  en 

que  el  teniente  merece  una  buena  repren- 
sión? 

VlCT.  Desde    luego.    (Abre  el  armario  y  coloca  el  capote. 

Se  ve  á  Arturo  muy  encogido.  Todo  esto  muy  rápido 
y  confiado  al  talento  de  los  actores.) 

Cor.  ¿No  es  verdad  que  esto  merece  un  castigo? 

ART.  (Desde  el  armario  á  Victoria.)    ¿Puedo    Salir,  vida 

mía? 
Vict.  No. 

COR.  ¿Cómo  que  no?  (El  Coronel  vuelve  la  cabeza  extra- 

ñándose de  la  contestación  de  Victoria,  y  sigue  después 
mirando  á  la  calle.  Este  juego  se  repite  varias  veces.) 

Vict.  (confusa.)   Sí,   papá,  sí;    merece   un   castigo 

ejemplar.  (Arturo  besa  la  mano  á  Victoria:  ella 
quiere  retirarla.) 

Cor.  Uno  es  poco. 

V  ICT.  (a    Arturo,  para  que  deje  de  besar  la  mano.)    ¡Bas- 

tante! 

Cor.  ¿Cómo  bastante?  No,  señor,  es  poco. 

ART .  (A  Victoria,   besándole  la   mano  varias  veces.)    Ya  JO 

oyes,  es  poco. 
Vict.  Sí,  papá,  es  poco. 

COR.  (Abre  los   cristales  y  se  asoma  al  mirador.)  ¿Estará 

ya  de  vuelta? 
Vict.  (Bajo  á  Arturo.)  ¿Cómo  estás? 

Art.  Como  dice  tu  padre;  de  vuelta...  y  media. 

VlCT.  ¡Pobre    Arturo!  (El  Coronel   hace   signos    de   impa-v 

ciencia.)  ¡Calla!  ¡Papá! 
Art.  No  cierres;  por  Dios,  me  falta  aire. 

COR.  (Cerrando  los  cristales.)  No  Se  deja  Ver.  (Entra  y  se 

pasea  por  la  habitación.)  ¡Cuánto  daría  por  tener- 
le delante  de  mil 
Vict.  (Aparte.)  ¿Nos  habrá  oído  hablar? 

COR.  (Furioso  al  ver  el  armario  entreabierto.)  Ya  has  de 

jado  el  armario  abierto,  ¿lo  ves? 
Vicr.  ¿El  qué,  papá? 

Cor.  ¿No  sabes  que  eso  me  incomoda? 

Vict.  No  te  enfades,  es  que  la  llave  no  anda  bien. 
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Cor.  ¿Sí?  Ahora  verás  cómo  lo  arreglo,  (va  ai  ar- 

mario.) 
Vict.  (Aparte.)  '¡Dios  mío,  le  echa  la  llave!) 

COR.  (Cierra   el  armario,    empujándolo   con   energía)     la 

está  cerrado. 
Vict.  (Aparte.)  (Se  ahoga  sin  remedio.) 

Cor.  Ya  está  la  llave  arreglada,  (se  echa  la  nave  en 

el  bolsillo  y  va  al  mirador.) 

Vict.  (Aparte.)  (¡Ya  no  tiene  salvación!  ¡Se  muere 

sin  sacramentos!  ¡Ahora  que  pensábamos  en 

el  séptimo!)  (Arturo  llama  desde  dentro  con  los  nu- 
dillos, pero  sin  hacer  mucho  ruido.  Victoria,  con  es- 
panto.) ¡Es  él! 

Cor.  (Escuchando  )  Me  parece  que  han  llamado. 

Vict.  (queriendo  distraerle.)  ¿Que   han  llamador*  No 

he  oído  nada. 

Cor.  Tú  estás  hoy  en  Belén. 

Vict.  (Aparte.)  Sí,  y  él  está  en  un  suplicio.  Y  todo 

por  SU  pasión.  (Arturo  llama  otra  vez.) 

Cor.  ¡Adelante! 

Vict.  (Aparte.)  Eso  es  que  se  muere.  ¡Ah,  la  pasión! 

La  pación  y  muerte.  (Arturo  llama.) 
Cor.  (incomodado.)  ¡Adelante  he  dicho! 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  HERRERO  por  la  izquierda 

HER.  (Aparte  y  mirando  á  todos  lados.)  ¿Dónde  Se  ha- 

bla metido  el  tiniente? 

Cor.  (i)esde  ci  mirador)  cJEie  de  decir  tres  veces 

¡adelante!  para  que  te  decidas  á  entrar? 

HER.  (Con   estrañeza.)  ¡Yo,  mi  Coronel!  (Victoria  hace 

señas  á  Herrero  para  que  diga  que  sí,  y  le  señala  el 
armario.  Se  coloca  detrás  del  Coronel.) 

Cor.  ¿Desde  cuando  llamas  á  la  puerta  antes  de 

entrar? 

Her.  Pero  mi  Coronel,  no  he...  (victoria  le  hace  señas. 

Aparte.)  ¡Demonche!  ¡El  tiniente  en  el  arma- 
rio! (Arturo  vuelve  á  llamar.) 

Vict.  (Aparte.)  Eso  es  que  ya  se  está  ahogando. 

Cor.  ¿Pero  siguen  llamando? 
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Her  Mi  Coronel,  era  yo...  quien... 

Cor.  ¿Tú?  Pues  lo  vas  á  pasar  mal,  porque  ese 

toque  me  va  resultando  ya  el  toque  de 
queda. 

Her  .  (señalando  al  suelo.)  Puede  que  sean  los  veci- 

nos de  abajo. 

Cor.  ¡Pero  si  está  desalquiladol 

Her.  Es  verdad    (señalando  ai  techo.)  Entonces  será 

arriba.  (Aparte.)  También  está  desalquilado. 

Cor.  No  seas  bruto.   ¡Oh,   no;  pues  yo  también 

tengo  mi  alma  en  mi  armario' 

Vjct.  (Aparte.)  ¡La  que  la  tiene  soy  yo! 

Cor.  (va  ai  mirador.)  ¡Pero  ese  hombre! 

Her.  (Aparte.)   Ese  hombre   sí  que  lo  tiene  todo 

dentro  del  armario. 

Vict.  (Bajo  á  Herrero.)  ¡Por  Dios,  Herrero! 

Her.  (ídem  á  victoria.)  Pero,  señorita,  ¿esto  es  una 

jaula  de  locos? 

Vict.  (Bajo-  á  Herrero.)  Papá  tiene  la  llave. 

Her .  (ídem  á  victoria.)  ¿De  la  jaula? 

Vict.  (idemá  Herrero.)  Del  armario. 

Her.  (ídem  á  victoria.)  Descuide,  señorita.  ¿Se  va  á 

apurar  por  una  llave  un  hombre  que  es  he- 
rrero... de  apellido?  (va  ai  mirador.)  Mi  Coro- 
nel, me  hace  usía  el  favor  de  darme  la  llave 
del  armario? 

Cor.  ¿Para  qué? 

Her.  He  notado  que  el  capote  del  señor  Coronel 

tenía  una  mancha,  y  eso  es  una  mancha 
que  mancha  mi  fama  de  asistente  limpio, 
y...  vamos,  que  la  quisiera  quitar. 

Cor  (Dando  la  nave.)  Toma. 

Her  .  (Bajo  á  victoria  )  Ahora  le  sacaré  del  encierro. 

Vict.  ¡Oh,  gracias,  pero,  pronto!  (va  ai  mirador.) 

Her.  (Bajo    á    Arturo.)    Salga,  y  escóndase  detrás 

de  mí. 

Cor.  Pero  á  ver  qué  mancha  es  esa.   (Queriendo  ir 

al  armario.) 
VlCT.  (Aterrada.)  ¡DÍOS   DOÍo!   (Señalando   á  la   calle  y  lla- 

mando á  su  padre  en  voz  alta.)  ¡El  teniente,  papá, 

el  teniente! 

COR  (Yendo  a  asomarse.)  ¿Dónde? 

Her.  (Abriendo  de  par  en  par  el  armario  )  (¡Aquí!)  (Se  ve 

a  Arturo  muy  encogido  ) 
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Cor. 

Vict 
Her. 


Cor. 
Hep. 

Cor. 


Hek. 
Art. 

Vict. 

Cok 

Hek. 


¡Pero  eso  no  es  el  leniente!  Es  un  portero 
del  Banco. 

¡Es  verdad,  pero  como  está  tan  obscuro! 
(Bajo  á  Arturo.)  No  tema,  póngase  detrás  y  sí- 
game. (Saca  el  capote,  abre  los  brazos  y  quiere  ocul- 
tar á  Arturo  detrás  de  él.  Da  al  público  la  espalda  y 
va  andando  despacio  hacia  la  puerta  izquierda.  Arturo 
le  sigue.) 

¿Qué  es  lo  que  haces  ahí  plantado? 

(Enseñándole  la  mancha.)  ¡Aquí  está!  (Victoria  com- 
prende á  Herrero. 

No  la  veo.  ¡Como  no  sea  verdad  te  abro  en 

canall  (Va  á  salir  del  mirador  y  da  vuelta  á  la  llave 
para  enceder  la  luz.) 

(Aparte.)  El  caual  de  la  mancha. 

(Al  ver  iluminada  la  escena  )  (Soy  perdido.)  (Corre 
y  se  esconde  debajo  de  la  mesa  del  despacho.) 
(Gritando  desde  el  mirador.)  Papá,  el  teniente. 
Allá  VOy.  (Va  hacia  el  mirador.) 
(Cree  que  Arturo  le  sigue  y  va  andando  con  el  abrigo 
abierto   y  tomando   precauciones  hacia   la  puerta   iz- 
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quierda.)  Vanaos,  adelante,  sígame  usted...  no 
tenga  miedo.  (Liega  á  ia  puerta.)  Ya  estamos. 
(volviéndose.)  Pero,  ¿dónde  está  el  uniente? 
(Aparte.)  Ha  desaparecido  como  un  fantas- 
ma.   (Arturo   asoma  la  cabeza  por   debajo  de  la  mesa. 

Aparte.)  Se  ha  metido  debajo  de  la  mesa.  [En 

buena  se  ha  metido!  (Le  hace  señas  con  el  capote, 

como  sacudiéndolo.)  ¡Chist,  chist,  por  aquí! 

Cor.  (Mirando.)  Pero,  oye  tú,  Herrero,  ¿crees  que 

mi  capote  es  un  capote  de  faena? 

Her  .  Es  que  quería  sacudirlo.  (Lo  hace ) 

Cor.  ¿Dentro  de  ]a  habitación? 

Her  .  Bueno,  lo  sacudiré  fuera,  (vase.  Aparte.)  Aho- 

ra sí  que  no  sale. 

COR.  (a  Victoria,  que  está  en  el  mirador.)  ¿Viene? 

Vict  .        ,  No  le  veo. 

COR.  (impaciente   y   asomándose.)     ¡Sabe    L)ÍOS    á    qué 

hora  volverá!  ¡Es  inútil  esperarlo! 
Vict  .  (con  júbilo.)  Tienes  razón. 

Cor.  Voy  á  ponerle  cuatro  letras  que  le  levanten 

roncha    (Va  hacia  la  mesa.) 
ART.  ¡Viene  aquí!  ¡Qué  fatigas!    (Se  arrastra  debajo  de 

la  mesa.) 

Cor.  ¡Cuando  yo  te  digo  que  el  tal  teniente!  (Tira 

un  libro  de  la  mesa  que  cae  encima  de  Arturo.) 
ART.  ¡Ay!  (Quejándose.) 

Cor.  ¿Qué  dices? 

Vict.  Yo,  nada.  Voy  á  recoger  el  libro,  (ai  mo  á  re- 

coger ve  á  Arturo  y  queda  aterrada.) 

Cor.  (Levantándose  de  la  mesa.)  Pero  no;  no  quiero  to- 

marme la  molestia  de  escribirle.  Ya  no  pue- 
de tardar.  Voy  á  su  casa,  le  digo  al  asistente 
que  no  le  avise,  y  al  llamar  á  la  puerta,  se 
encuentra  conmigo...  y  se  muere  de  repen- 
te. (Se  pone  la  teresiana  y  el  espadín  y  sale  por  la  iz- 
quierda.) 

Vict.  ¡Gracias  á Dios!  ¡Ya  se  fué! 

ART.  (Saliendo  de  debajo  de  la  mesa.)    ¡No    puedo  más! 

¡Esto  se  llama  aprenderse  de  memoria  todos 
los  muebles!  ¡Esto}'  sobrecogido! 

Vict  .  ¿Por  el  pavor? 

Art.  Por  la  postura,  hija  mía,  por  la  postura. 

Vict.  (Riendo.)  La  verdad  es  que  hemos  tenido  des- 

gracia. 
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Art.  I  Sí,  ríete  ahora:  ¡y  todo  por  las  de  Gutiérrez! 

Se  me  ha  quedado  el  sombrero  como  un 

acordeón. 
Vict.  Es  que  ha  sido  muy  gracioso.  Primero  en  el 

armario,  luego  debajo  de  la  mesa,  y,  por  úl- 
timo, se  cae  el  libro. 
Art.  Y  por  cierto  que  me  ha  hecho  daño. 

Vict.  (coge  ei  libro  y  lee  el  título.)    «El  niño  de  la 

bola.» 
Ari.  Pues  debe  de  haber  sido  la  bola  lo  que  me 

ha  estropeado. 
Vict.  Pero  ahora  no    seas  niño  y  aprovecha  el 

tiempo  para  librarte.  Escóndete  pronto  y 

bien. 
Art.  Sí,  pero...  ¿dónde? 

ESCENA   VIH 

DICHOS     y     HERRERO 

HeR.  (Entra  por  la  izquierda  con  el  abrigo.)    A    que  el  tí- 

mente está  todavía... 
ART.  (Da  un  salto  al  oirle,  pero  al  verle  se  tranquiliza.)  |Ah! 

Creí  que  era  el  Coronel. 
Her  .  Pues  no  hay  diferencia,  que  digamos.  Pero 

ande  USted,  mi  tiniente.  (Señalándole  la  puerta.) 

Art.  No  me  atrevo.  Si  el  Coronel  me  encuentra... 

Her.  (Aparte.)  Se  la  encuentra. 

Vict.  ¿Qué  hacemos  entonces? 

ART.  (Dándose   una  palmada   en   la   frente.)     TeilgO    UU 

plan,  y  si  viene  el  Coronel... 
Her.  ¡Racataplánl 

Vict'.  ¿Qué  plan  es  ese? 

Art.  Verás.  Herrero,  dame  el  capote  del  Coronel. 

HER.  Aquí  está.  (Le  ayuda  aponérselo.) 

Vict.  ¿Qué  intentas? 

ART.  (Acabando  de  ponerse  el  abrigo.)  Ya  lo  verás.  Ven- 

ga el  casco. 

Vict  .  ¡ Ah,  sí,  ya  comprendo!  (coge  el  casco  y  se  lo  da.) 

Aquí  lo  tiene?. 

Art.  Gracias.  Felizmente  tengo  los  guantes  en  el 

bolsillo-  (se  abrocha  el  capote.)  Mira;  ya  no  que- 
da ni  rastro  de  paisano,  (coge  el  casco.) 
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Vict.  ¡Qué  pronto  se  hace  un  militarl 

Art.  No  lo  sabes  tú  bien. 

Vict.  ¿Pero  y  los  pantalones?  (señalándolos.) 

Art.  Eso  no  importa;    el  capote  es  largo,  y  como 

ps  de  noche... 

Cor.  (r>esde  dentro.)  ¡Herrero! 

Her.  ¡El  Coronel  otra  vezl 

Vict.  ¡No  ganamos  para  sustos! 

Art.  Descuida.  Ahora  ya  no  nos  importa.  (Entrega 

á  Herrero  el  sombrero  de  copa,  que   éste   procura  ocul- 
tar en  la  espalda.) 


ESCENA  IX 

DICHOS   y   el    CORONEL 

Cor.  (sale  por  la  izquierda.)  Claro,  el  asistente  no  es- 

taba en  casa  tampoco.  (Extrañándose  al  ver  á  Ar- 
turo.) ¡Hola,  señor  teniente! 

Art.  A  la  orden,  mi  Coronel!  (Mientras  está  de  pie 

hablando  con  el  Coronel,  procurará  encogerse  para 
que  no  se  vean  los  pantalones.)  Iba  á  Casa  Cuando 

al  pasar  miré  al  balcón  y  vi  á  la  señorita 
Victoria,  que  me  hizo  señas  para  que  su- 
biera. ' 

Cor.  ¿Tú,  Victoria? 

Vict.  Sí,  papá;  le  llamé... 

Her.  Sí,  pap...  digo,  sí,  mi  Coronel,  la  señorita 

Victoria  le  llamó  así.  (Hace  señas  con  la  mano 
que  tiene  el  sombrero.  El  Coronel  se  vuelve,  y  entonces 
esconde  aquella  mano  y  hace  señas  con  la  otra.) 

Art.  Quise  complacer  á  la  señorita,  subí  y  me 

dijo  que  usía  deseaba  hablarme. 

Hsk.  Eso;  que  usía  deseaba... 

Cor.  (a  Herrero )  ¡Silencio!  (a  Arturo.)  Es  verdad; 

tenía  que  hablarle  bien  duramente,   (se  ríe 

mirándole  el  uniforme.)    Pei'O    ahora    tengo    que 

pedir  á  usted  perdón. 
Art.  ¡Mi  Coronel!... 

Cor.  Y  lo  hago  con  gusto;  he  sido  injusto  con 

usted,  pero  me  dijeron  que  le  habían  visto 

de  paisano...  y  ya  comprenderá  usted  que 

desatender  mis  órdenes... 
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Art.  (perplejo.)  ¡Cómo  pudo  usted  creer!... 

Cor.  Vaya,  no  vale  la  pena:  no  hablemos  más  de 

eso.  Y  ahora...  no  quiero  detener  á  usted. 
Art.  (saludando.)  [Mi  Coronel!  (a  victoria.)  ¡Señorita! 

Cor.  Y  si  no,  espere  usted;  iremos  juntos. 

\TICT  ¡ 

rr        '  .    (A  un  tiempo.  Con  asombro.)  ¿Qué? 

Cor.  Herrero,  el  capote.  (Asombro  en  todos.) 

Her.  (Perplejo  y  tartamudeando.)    El    Ca...    ca...    pote... 

¡Mi  Co...  co...  coronel! 
Cor.  ¿Estás  sordo? 

Her  .  (Rascándose  la   cabeza  y  sin  saber  qué  hacer.)    Ya... 

ya  Comprendo.  (Dando  con  el  codo  á  Arturo.) 

Cor.  El  capote;  ¡vamos! 

Her.  Voy,  voy.  (Aparte.)  Pero,  ¿y  adonde  voy?  Es- 

tamos divertidos.  (Vase  izquierda  ) 

Art.  (Aparte )  Esto  se  complica. 

Vict.  (con  mimo.)  Papá,  ¿pero  me  dejas  otra  vez? 

Anda,  quédate  conmigo,  (i.e  abraza.)  No  me 
acostumbro  á  no  estar  á  tu  lado.  ¡Anda!  Te 
traeré  los  cigarros,  te  leeré  los  periódicos,  te 

Contaré    muchas    COSaS.    (Le   abraza  y  besa  en  la 

mano  )  ¡Quédate  en  casa! 

Cor.  (Riendo.)  [Mimosilla!  (a  Arturo.)  ¿Quién  )e  dice 

que  no,  si  me  ha  quitado  el  mando?  Tendré 
que  quedarme  en  casa.  ¿Qué  le  parece  á 
usted? 

Art.  Que  yo  haría  lo  mismo. 

Cor.  Bien;  pues  me  quedo.  Luego  vendrán  el  co- 

mandante Rubio  y  el  capitán  Suárez.  Como 
no  he  ido  al  casino  no  se  harán  esperar  mu- 
cho y  echaremos  un  tresillo. 

Vict.  Muy  bien  pensado. 

Art.  Entonces  no  molesto  más.  (vaá  despedirse.) 

Cor.  ¡Una  idea!  Quédele  usted  y  será  de  la  par- 

tida. 

Art.  Con  mucho  gusto,  pero  .. 

Cor.  Nada,  nada.  Quítese  usted  el  abrigo. 

Art.  (Asustado.)  Elabri...  go.  (Aparte.)  ¡Demonio! 

Cor.  ¡Sí,  hombre,  sí.  ¿Quiere  usted  que  le  ayude? 

(Quiere  hacerlo.) 

!£'       {¡Nol 

Art.  (Echándose  hacia  atrás.)  Muchas  gracias.  Pero 
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permítame  usted...  (Atropelladamente )  He  co- 
gido un  catarro,  y   agradecería   me   permi- 
tiera... 
Cor.  Si  tiene  frío...  quédese  con  él  puesto. 

VlCT.  (Aparte.)  (¡Yo  Sudo!) 

Art.  (ídem )  (Pues  ¿y  yo? 


I 


ESCENA  X 

DICHOS  y  el  COMANDANTE  RUBIO 


Her.  (Anunciando.)  El  señor  Com endante  Rubio. 

RüB.  (Entrando  de.  uniforme.)  ¡Mi  Coronel!  (a  Victoria.) 

¡Señorita!  (Herrero  hace  mutis  por  la  izquierda.) 

Cor.  (saiiéndoie  ai  encuentro.)  ¡Bien  venido,   querido 

Rubio!  ¡Usted  siempre  tan  puntual!  Ya  po- 
demos empezar  nuestro  tresillo.  El  capitán 
Suárez  no  ha  venido  aún;  pero  aquí  está 
el  teniente  España,  que  jugará  con  nos- 
otros. 

Art.  (saludando.)  ¡Mi  Comandante! 

Rub.  ¡Hola,   Tenorio  de  caballería!    (sorprendido.) 

Pero,  ¿con  el  capote  puesto  va  usted  á 
jugar? 

Cor.  Tiene  un  catarro  muy  fuerte;  pero  ahí  tiene 

un  buen  sitio,  al  lado  de  la  chimenea.   Sen- 

,  temónos.  (Se  sientan.) 

Art.  Gracias.  (Aparte.)  (Ho}r  me  da   una  conges- 

tión.) (Se  sienta  en  la  silla  que  hay  de  espaldas  á  la 
chimenea  ) 

Vict.  Voy  por  la  baraja,  (vase.) 

Cor.  Pero,  querido  España:  ese  abrigo  le  sienta 

muy  mal.  (Se  sienta  á  la  derecha  de  la  mesita  y  el" 
Comandante  á  la  izquierda.) 

Rüb.  ¡Horriblemente  mali  De  ese  capote  se  hacen 

cuatro. 

Art.  (Turbado.)  Es  cierto,  pero...  la  moda... 

Cor.  No  me  gusta  que  mis  oficiales  parezcan    se- 

ñoritas... Hay  modas  ridiculas,  como  por 
ejemplo,  la  de  los  pantalones  anchos  que 
ahora  se  llevan. 

Rub.  ¡Tiene  usted  razón! 

Cor.  Y  usted  seguramente  los  llevará  así. 
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Rub.  A  ver,  á  ver. 

ArT.  (Tapándose  las  piernas  con  el  capote.)  No  lo    Crean 

ustedes.  (Aparte.)  (|Maldita  ocurrencia!) 
Cor.  (Riendo.)  ¿Pero  dónde  tiene  usted  metidas  las 

piernas? 

ART.  En  el  capote.  (Ríen  el  Coronel  y    el   Comandante.) 

Dispense  usted,  pero  tengo   un  frío...  Estoy 
tiritando  y  me  siento  con  fiebre. 

Cor.  ¿Tiene  usted  muchos  grados? 

Art.  Los  de  teniente  nada  más. 

Cor.  (con  interés.)  Hombre,  sentiría  mucho...    pero, 

aguarde  USted.  (Coge  el  «plaid»    que  hay    sobre    la 
silla  y  se  lo  coloca  abrigándole  las  piernas.)  Envuél- 
vase con  esto. 
Art.  (Se  envuelve  las  piernas  con  la  manta.)  ¡Tanta   boíl- 

dad! 

Cor.  ¿Cómo  se  encuentra  usted  ahora? 

Art.  (sin  darse  cuenta.)  Tengo  un  calor  horrible. 

Cor.  (sorprendido.)  ¿(Jalor? 

Art.  Quiero  decir  que  la  fiebre  bajó  un  grado. 

Cor.  Me  deja  usted  frío. 

Rub.  (Aparte  )  (Aquí  ha}'  misterio.) 


ESCENA  XI 

DICHOS    y    HERRERO 

Her.  (por  la  izquierda.)  Mi  Coronel,  el  asistente  del 

capitán  Suárez  está  ahí  y  dice  que  le  dispen- 
sen que  no  venga  hoy. 

Cor.  ¿Está  malo  también?  (a  Arturo  y  Rubio.)   Con 

el  permiso  de  ustedes,  voy  á  enterarme,  (sale 

por  la  izquierda  seguido  de  Herrero,  que  se  ríe   de  ver 

á  Arturo  ) 

Rub.  (Riendo.)  Vamos  á  ver.  ¿Está  usted  mejor? 

Art.  (con  voz  lastimosa.)  Gracias,  pero...  estoy  mal. 

RuB.  (Amenazándole  cariñosamente  con   la  mano.)  ¡Y    tan 

rnall  Como  que  está  usted  en  un  aprieto. 

ART.  (Con  espanto.)  ¿CÓmO? 

Rub.  Está  usted  bien  castigado. 

Art.  ¿Yo? 

Rub.  (Riendo.)  ¿Desde  cuándo  llevan  los  señores 

oficiales  pantalones  grises? 
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Art.  (saltando  en  la  silla.)  ¡Mi  Comandante!  ¿Ha  no- 

tado usted?... 

Rub.  (Levantándose.)  Todo.  Debajo  de  ese   capotón 

lleva  usted  traje  de  paisano,  y  ese  es  su 
apuro.  Pero  ¡qué  narices!  ¡Animo!  Yo  tam- 
bién he  sido  teniente  y  he  hecho  lo  mismo 
que  usted.  Voy  á  salvarle. 

Art.  (Estrechándole la  mano.)  ¡Mi  Comandante! 

Rub.  Va  usted  á  ver.  (Llamando.)  ¡Herrero! 

Her.  Mande  usía,  mi  Comendante. 

■  Rub.  Vete  sin  perder  tiempo  á  casa  del  señor  te- 

niente, y  pides  al  asistente  el  uniforme  del 
señor  España,  y  prenda  por  prenda,  lo  en- 
tras en  ese  CUartO.  (Señalando  el  del  Coronel.) 

Her.  (Riendo.)  Ahora  mismo. 

Rub.  Que  no  conozca  el  Coronel... 

Her.  Mi  Comendante...  no  me  conoce  usted,  (vase.) 

Rub.  Ahora,  métase  usted  en  ese  cuarto  y  vístase 

con  tranquilidad.  De  lo  demás  yo  me  en- 
cargo. 

Art.  (Coge  el  casco  que  habrá  dejado    sobre  la   chimenea.) 

¡Cómo  pagar  á  usted!... 

RUB.  De  prisa,  que  viene.  (Vase  Arturo  por  la  derecha.) 


ESCENA  XII 

RUBIO    y   CORONEL 

Cor.  (por  la  izquierda.)  El  pobre   Suárez  está  otra 

vez  con  sus  ataques  de  bilis;  pero  no  impor- 
ta, jugaremos  los  tres,  (airando.)  Pero,   ¿y  el 

teniente?  (Con  estrañeza.) 

Rub.  Se  sentía  peor  y  está  en  el  sofá  de  ese  cuar- 

to descansando  un  poco. 

Cor.  Estoy  por  llamar  al  asistente. 

Rub.  (Aparte.)  (Mas  bien  es  asistenta  lo  que  nece- 

sita.) 

Cor.  Hoy  todos  se  ponen  malos.  Voy  á  ver.  (Diri- 

giéndose á  la  puerta  de  la  derecha.) 

Rub.  (Deteniéndole.)  Déjele  usted  tranquilo.  El  des- 

canso le  sentará  bien;  no  es  nada.  Los  jó- 
venes... 
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Cor.  Hoy  no  podernos  tirarnos  al  codo;  pero,  en 

fin,  charlaremos  un  poco  ó  jugaremos  al 
tute. 

Rub.  Juguemos.  Hoy  le  acuso  á  usted  las  cua- 

renta. 

Cor.  Pues  yo  le  pienso  dar  á  usted  capote.  Hom- 

bre, y  á  propósito  de  capote,  ¿qué  le  parece 
á  usted  el  del  teniente? 

RüB.  Superior,  amigo,  superior.  (Se  sientan.  El    Coro- 

nel á  la  derecha  y  Rubio  en  la  silla  que  ocupaba  Ar- 
turo.) 

Cor.  Es  famoso.  (Llamando.)  ¡Herrero!  Pero,  ¿cuán- 

do traerá  ese  muchacho  las  copas  de  cognac 
que  le  he  pedido? 

Rub.  Ahí  está. 


ESCENA    XIII 

DICHOS  y  HERRERO.  Este   entra    por    la   izquierda,    trayendo   una 

gran  bandeja  con  tres  copas  de  cognac.  Debajo   de    la    bandeja    lleva 

un  pantalón  de  militar,  que  oculta  del    Coronel,  pero  que  puede  ver 

el  Comandante 

Cor.  ¿Pero  no  has  encontrado  una  bandeja  más 

grande  para  las  tres  copas  de  cognac? 

Her.  No    había   otra   mayor.   Mi   Coniendante, 

¿quiere  usted  tener  la  bondad?... 

Cor.  ¿Qué  es  eso?  ¿No  puedes  colocar  tú  mismo?... 

RUB.  (Compiendiendo  al  ver  el  pantalón.)  Esto    lo    hago 

COll  mucho  gUSto.  (Coloca  dos  copas  en  la    mesa.) 

Her.  Gracias,  mi  comendante.  (va  ai  cuarto  del  coro- 

nel con  la  bandeja.) 
Cor.  ¡Herrero! 

Her.  ("Vuelve  la  cabeza  y  oculta  con  su  cuerpo  la  bandeja  y 

el  pantalón.)  ¡Mi  Coronell 
Cor.  ¿Dónde  vas? 

Her.  A  llevar  al  señor  tiniente  una  copita. 

Cor.  Trae  acá.  ¡Si  está  enfermo! 

Her.  Pero... 

Rub.  Yo  creo  que  no  le  sentaría  mal  una   copita. 

Eso  entona.  (Se  levanta  y  va  junto  á   Herrero,    em- 
pujándole para  que  entre  la  copa.) 
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COR.  Bueno,    llévasela.    (Herrero   entra  de    prisa   en  el 

cuarto  de  la  derecha,  escondiendo  el  pantalón.) 

Rub.  (Kiendo.)  Me  parece  que  la  enfermedad  de 

España  se  cura  sola. 
Cor.  ¿Cree  usted?... 

Her  .  (Sale  del  cuarto  del  Coronel  y  le  dice  muy  bajo  al  Co- 

mandante.) Ya  los  tiene  puestos. 

CoR.  (Apurando  la  copa  y  deteniendo  á  Herrero,  que^stá  en 

la  puerta.)  ¿Cómo  está? 

Her  .  Mejor. 

Cor.  ¿Y  se  puso  bien? 

Her.  Se  los...  se  está  poniendo...  (vase  por  la  iz- 

quierda  ) 

Rub.  ¡Bahl  Dentro  de  poco  podremos  comenzar 

el  juego. 

ESCENA  XIV 

DICHOS    y    VICTORIA 

Vict.  Papá,  traigo  una  baraja  nueva.  ¿Y  el  señor 

España? 
Cor.  En  mi  cuarto;  no  se  sentía  bien. 

Vict.  (Aparte.)  (¿Si  estará  malo  de  veras?)  Voy  á 

ver... 
Cor.  ¿Cómo? 

RüB.  (Levantándose  y  deteniéndola.)  No  es  nada  lo  que 

tiene.  Siéntese  usted  y  juegue  con  nosotros. 
Vict.  Como  ustedes  quieran.  (Aparte.)  ¿Si  habrán 

notado?...  (Se  sienta  en  la  silla  de  la  izquierda.) 
RUB.  (se  sien~ta7~co"ge  las  cartas    y  baraja.)    Corte    Usted 

mi  Coronel.  Vamos,  ¿empieza  el  juego? 
Cor.  Por  mí,  que  empiece.  (Riendo.) 

Rut.  (A  Victoria  con  intención.)  ¿Y  por  USted? 

Vict.  Por  mí... 

RUB.  Empezó  ya...  (Dando  las  cartas.) 

ESCENA  XV 

DICHOS    y    HERRERO 

Her  .  (Sale  por  la  izquierda.  Lleva  la  guerrera  de  Arturo  en 

la  espalda  debajo  de  la  suya,  así  que  resulta  jorobado; 
para  lo  cual  llevará    desabrochados  tres  botones  de  la 
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Suya.  Metido  en  el  pantalón  lleva  el  sable  de  Arturo  y 
anda  con  la  pierna  rígida.  No  quiere  dar  la  espalda  al 
Coronel,  por  lo  que,  para  ir  al  cuarto  de  la  derecha, 
tiene  que  dar  la  espalda  al  público.)  Con    permiso. 

Cor.  ¿Dónde  vas? 

Her.  (Andando  y  mirándole.)  A  ver  al  señor  tiniente. 

Cor.  (Mirándole  con  estrañeza.)  ¿Desde  cuá.udo  tienes 

esa  pierna  rígida? 
Her,  De  un  aire...  (sigue  andando.) 

Cor.  Pero  á  ver...  [Quieto! 

Her  .  (Cuadrado  en  medio  del  escenario  dice  aparte.)    Por 

haberme  dado  el  aire  me  va  á,  dar  una  bo- 
fetada. 
Cor.  (sentado  )  Abróchese  usted  esos  botones. 

Her.  I A  la  Orden!  (Quiere  abrocharse  y  no  puede.)  i'ei'O 

como  estoy  tan  gordito... 

PvUB.  (Se  levanta  para  ayudarle;  y  al  verle  por  la  espalda  se 

ríe.)  ¡Naturalmente!  ¡Como  que  estás  blin- 
dado! (Le  saca  la  guerrera  de  Arturo  y  la  esconde 
detrás  de  sí.)  ¿A  que  ahora  puedes? 

HER  .  (Muy  contento.)    Tiene  razón  USÍa.    (Se    abrocha. 

Victoria  habla  en  voz  baja  á  su  padre  y  quiere  distraer- 
le. Rubio  se  acerca  tosiendo  fuerte  á  la  puerta  derte* 
cha.  Arturo  abre  un  poco  la  puerta,  y  al  ver  al  Coman- 
dante con  su  guerrera  saca  un  brazo  en  mangas  de 
camisa,  coge  la  guerrera,  retira  el    brazo    y   cierra    la 

puerta.)  ¿Puedo  retirarme,  mi  Coronel? 
Cor.  Sí,  hombre,  sí:  y  ¡ojo  con  los  aires! 

Her.  (Va  hacia  la  derecha  con  la  pierna  rígida,    y   al  pasar 

le  dice  bajo  al  Comandante  señalando  la  pierna.)  (J£sto 
es  el  sable.)    (Entra  en  el  cuarto.) 

Cor.  (Refunfuñando.)  E*tá  cada  vez  más  torpe,  y  el 

mejor  día  le  mando  al  cuartel. 

Vict.  (con  zalamería.)  No  tengas  mal  genio,  papá;  es 

un  buen  muchacho  y  á  mime  da  mucha  risa. 

RUB.  Sí  que  da  risa...  (Herrero  sale  del  cuarto  muy  con- 

tento y  corriendo.) 

Cor.  (con  estrañeza.)  ¿Se  te  .quitó  el  aire? 

Her.  (Estupefacto  y  aparte.)   ¥a   no   me   acordada. 

(Pone  la  pierna  rígida  y  se  va  muy  despacio  por  la 
izquierda.) 

Cor.  ¡Cuando  yo  digo!  ¿Pero  qué  historia  se  trae 

este  hombre  para  entrar  á  cada  momento 
en  mi  cuarto? 
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Vicr.  ¡Papá! 

Rub  ;Mi  Coronel! 

Cok,  No  escucho  nada;  ustedes  se  entienden  tam- 

bién. El  teniente...  su  enfermedad...  el  ca- 
pote...   ¡Oh,  sería  una  osadía  sin  límites!... 

(Malhumorado  va  á  su  cuarto.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS    y    ARTURO 
ÁRT  (Sale  del  cuarto  á  cuerpo,  de  uniforme,  y  se  encuentra 

con  el  Coronel)  Mi  Coronel,  ya  estoy  bueno. 
Cor.  (Aparte.)  No  me  explico...  (a  Arturo.)  Dispén- 

seme Un  momento.    (Entra  en  el  cuarto.) 

Rub.  ¿Y  el  traje? 

ViCi.  (con  azoramiento  )  ¡Si  lo  encuentra!... 

Art.  (Apurado.)  Lo  dejé  sobre  el  sofá. 

Rt.'B.  Pues  ha  hecho  usted  muy  mal. 

Cok.  (saliendo  furioso  de  su  cuarto,  con   la  levita   en   una 

mano  y  el  pantalón    en   la   otra.)    ¡¡Señor   teniente 

España!... 

Art.  (cuadrándose.)  ¡Mi  Coronel! 

Cok.  ¿Quiere  usté  decirme  lo  que  es  esto? 

Art.  (Titubeando.)  ¿Eso?  Eso  es  un  traje  de  paisa- 

no, pantalón  y... 

Ccr.  (Furioso.)  Y  levita,  sí,  señor,  y  levita.  Pero, 

¿cómo  encuentro  estas  prendas  en  mi  cuar- 
to? Señor  teniente,  conteste  usted.  ¿Iba  us- 
ted de  militar  ó  de  paisano? 

Art.  Mi  Coronel,  de  paisano. 

Cor.  ¡Qué  cinismo!  ¿No  se  le  ocurre  ninguna  dis- 

culpa? 

Art  .  (Mirando  á  Victoria.)  No,  mi  Coronel. 

Vio.  Sí,  una  tiene. 

Cor.  ¡Victoria! 

VlCT.  (Reprendiéndole  cómicameute.)    Mira,   papá,   aquí 

no  estamos  en  el  cuartel.  Por  lo  tanto,  debo 
decirte  que  el  señor  España  tiene  una  dis- 
culpa. Se  vistió  de  paisano  por  ver  si  estaba 
bien  de  levita,  porque  mañana  quiere  ir  á 
retratarse. 
Cor.  ¿Retratarse  de  paisano? 
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Rub.  ¿Hacerse  un  retrato  de  levita?...  ¡Si  fuera  de 

americana! 

Vict.  (sonriéndose.)  Sí,  papá.  El  señor  teniente  aca- 

baba de  ver  un  retrato  de  varios  oficiales  en 
traje  de  paisano,  y  le  ha  gustado  mucho. 

Cor.  (intranquilo.)  ¿Un  retrato? 

Art.  Sí,  mi  Coronel.  Y  uno  de  los  señores  se  pa- 

rece mucho  á  usted. 

COR.  (Turbado.)  ¿A  mí?... 

Art.  (Victoria  saca  el  retrato  del  cajón    y   se   lo   entrega   a 

Arturo.  Este  se  lo  da  al  Coronel,)  Si  el   Señor   Co- 

íonel  tiene  la  bondad  de  verlo... 

COR.  (Cogiendo  el  retrato  y  mirándolo.)  ¡Mi  retrato!  (Des- 

pués de  una  pausa,  dice  á  Victoria.)  ¡Esto   eS   obra 

tuya! 

Vict.  (cuadrándose.)  ¡A  la  orden,  mi  Coronel!  (Rien- 

do.) El  teniente  España  quería  saber  qué  tal 
estaba  de  paisano  su  futuro  suegro. 

Cor.  ¿Futuro? 

Art.  ¡Presente! 

Cor.  Pero,  su  suegro,  ¿quién  es? 

Vict.  Pues  tú,  papá. 

Cor.  ¿Qué? 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS    y    HERRERO 

HER  .  (Entra  con  una  ponchera  muy  grande  por  la  izquierda. 

Al  ver  á  Arturo  quiere  marcharse.  Aparte.)  (¡Ah,  ya 

está  aquí!) 
Cor.  Quieto  ahí. 

Her.  (¡Me  la  gané!)  (Aparte.) 

Art.   :       Sí,  mi  Coronel:  tengo  el  honor  de  pedir  á 

usted  la  mano  de  su  hija  Victoria. 

COR.  (a  Victoria    y  á   Arturo,    fingiendo   seriedad.)   ¿Han 

querido  ustedes  sitiarme?  No  me  importa, 
tendrá  usted  su  castigo:  ocho  días  de  arres- 
to... y  las  amonestaciones  consiguientes. 

Vict.  (con  zalamería.)  ¿Y  después  de  las  amonesta- 

ciones? 

Cor.  Se  celebrará  la  boda. 
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Rub.  No  es  mucho  castigo. 

Cor.  Bastante  tiene  si  se  casa,  (a  Herrero.)  ¿Qué 

haces  ahí? 

HER .  (Sin    saber    qué    decir,    y   esquivando    un    puntapié  ) 

Ooino  el  señor  uniente  estaba  tan  malo  y 
tan  ronco,  creí  que  un  ponche... 
Cor.  Tráelo  acá. 


Her.  (Aproximándose.)  Era' para...  Es  un  ponche- d& 

enfermo . 
Cor.  Tráelo  acá,  te  digo.  A  ver  qué  clase  de  po»^ 

che...  (Mete  la  mano  en  la  ponchera  y  saca  un  Casco.) 

¡Un  casoo!  ¡No  me  queda  más  que  ver! 

Her.  (Aparte.) No,  ya  lo  ha  visto  todo. 

Cor.  ¿Conque  también  eres  tú  del  complot? 

Her.  No,  señor;  soy  de  Riela. 

Cor.  (a  Herrero.)  ¡Silencio!  (a  Arturo.)  Ya  que  no 

puede  ser  con  ponche,  celebraremos  vues- 
tros amores  con  champagne 

Her.  (Aparte.)  Ya  me  estoy  viendo  en  la  cara  el 

primer  taponazo. 

Rub.  Aplaudo  la  idea. 
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Art.  Brindaremos  por  nuestra  felicidad. 

Her.  (Bajo  á  victoria.)  Nada,  que  por  fin  acaban  us- 

tedes por  cairelarse. 
Cor.  ¿Qué  murmuras  en  voz  baja? 

Her.  Nada,  decía... que  si  me  permitiera  brindar... 

Vizt.  (con  alegría.)    Sí,   sí,   que   brinde,    pero    en 

verso. 
Her.  (ai  público.) 

En  nombre  de  ella  y  en  nombre  de  él, 
aun  cuando  el  verso  me  salga  mal, 
y  aunque  me  manden  hoy  al  cuartel, 
pide  un  aplauso  para  el  final 
El  asistente  del  Coro  *  el. 
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